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RESEÑAS 

los tiempos de Esopo. N o parte este 
comentario de la creencia en e l "pro­
greso'' del arte: las formas cambian, 
se acogen a la tradición del pasado, 
instauran nuevas pautas: la objeción 
está en que asimilar los cánones sin 
un aporte propio resulta anacrónico 
y simplista . Cuando se ha advert ido 
que muchos autores colombianos -
J airo A níbal Niño, Pilar Lozano, 
Fann y Buitrago exploran nuevas 
posibilidades para llegar al público 
infantil, proponen valores que ali­
menten una tradición propia en un 
género que empieza a desarrollarse, 
es sorprendente hallar que un premio 
nacional de literatura infantil (Raí­
mundo Susaeta 1987), se haya o t or­
gado a una obra que si, por una 
parte, está (obedient emente) bien 
escnta, por o tra , en nada enriquece 
dicha tradición. 

En la fábula , la aventura e n la 
acción no es el elemento esencial: se 
trata más bien de provocar una aven­
tura moral que oriente el comporta­
miento del lector. ¿Pero hacia dónde 
se le conduce? Si se persigue a la tor­
tuga de Lobo A maya, se va a la mora­
leja del deber cumplido. Ella, junto 
con s us hijos, se dirige al bautizo del 
oso juguetón y llega puntual po rque, 
contrariamente a los otros animales 
(la zorra, la urraca, el gato), emprende 
el camino con anticipación, sin entre­
tenerse en juegos o conversaciones. 
Pienso, por comparación, en la ele­
fantica Margarita de Rosa Caramelo 
(Editorial Lumen, 1976); e n ese ani­
mal de color gris y no rosado como el 
de sus congéneres: en la "des o be­
diente" Margarita que prefiere revol­
carse y divertirse antes que cuidar sus 
vestidos y comer las flores que la vol­
verían rosada. A diferencia deLator­
tuga desdentada, Rosa Caramelo po­
ne en cuestión las arbitrarias coordena­
das culturales que limitan elludismo 
infantil. 

Lo que sucede en la obra de Lobo 
Amaya es la prolongación de· los 
lineamientos éticos que preservan un 
abstracto sentido del orden. Las pro­
puestas de Celso Román y Roberto 
Rubiano, en cambio, apuntan hacia 
la transformación de los valores, 
aspecto que hasta ahora he abordado 
en el plano estético. En el ético , cada 
uno de ellos, partiendo del esquema 
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maniqueo del relato infantil. enfrenta 
instancias que se relacionan directa­
mente con nuestro presente. Pese a 
los niveles de fantasía que están en 
movimiento, la aventura de los a rtis­
tas , del detective y la de R osendo, 
tienen que ver con la época actual: en 
ambos hay una preocupación por lo 
socia l (los personajes de Román , por 
ejemplo. son de extracción popular o 
campesina) y una intención de cam­
bio. El enfrentamiento que se lleva a 
cabo en Una aventura en el papel es el 
de la libertad imaginativa y el de la 
libertad individual contra las tenden­
cias represivas encarnadas en el mili­
tar mítico: así mismo , se presenta a l 
poder como una fue rza artificial y 
frágil sustentada, más que por el 
anciano, por aquéllos que están a su 
servicio. Igual ocurre con El maravi­
lloso viaje de Rosendo Bucurú: allí la 
lucha contra la ambición es real­
mente la entablada entre el concreto 
(los hombres de la ciudad) y la natu­
raleza. Junto con el es tímulo de la 
imaginación del lector , R omán busca 
que este establezca una comunica­
ción efectiva y práctica con lo "no 
humano"; que respete , proteja y valo­
re un espacio e n vías de extinción. 
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LITERAT URA INFANTIL 

Los sueños juegan en 
• serto 

El maravilloso viaje de R osend o Bucurú 
Ce/so Rornán 
C arl os Vale ncia Edi to res. Bogo tá. 1988. 
97 págs. 

No es forzoso que los hombres se 
ent reguen a la maraña d e condicio­
namientos de la vida cotidiana. Aque­
lla exigencia que nos sitúa frente a las 
cosas como meros espectadores que 
han de aceptar, de grado o por fuerza, 
cada acontecimiento, tiene s u con­
t raparte al alcance de nuestra mano. 
Los niños y los artistas son los llama­
dos a derrotar el fatalismo que nos 
obliga a plantar nuestras vidas en 
una sola dimensión . Y cuando , como 
en el caso del libro El maravilloso 
viaje de Rosendo Bucurú, el arte se 
emparienta con la infancia, la visión 
de un universo ilimitado y maravi­
lloso se nos aparece, más que clara, 
real. 

La justicia no es asunto de la vida 
sino de la imaginación. Tal pareciera 
ser el principio rector de nuestra civi­
lización. De esta manera el papel que 
corresponde al arte, a la literatura, a 
la ciencia, al sueño, en fin, es disipar 
la pesada bruma en que transcurre la 
existencia histórica de los hombres y 
asombrar con fugaces visiones de un 
universo luminoso, cuya imagen sólo 
p odemos entrever e n la celeridad del 
juego. P e ro nos olvidamos de que un 
importante sector de la población 
humana, aquella que real o ficticia­
mente merece toda la atención y cui­
dado de la comunidad , no considera 
al juego como algo accesorio, fútil o 
irreal. Los niños no juegan; o mejor 
aún : juegan en serio . Y ninguno tan 
serio como R osendo Bucurú , el hijo 
de Valentina y Jacin to . Nacido en un 
rancho campesino y acostumbrado 
desde siempre al trabajo y a la dificul­
tad, emprendió un viaje fa ntást ico 
guiado por un propósito: llevar a las 
aguas, a l aire, a la tierra, a los árbo­
les , a los animales y al hombre, hasta 
un lugar más allá de la ambición, a 
salvo de la locura y de la rabia que 
aprisionan y encierran toda fo rma de 
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H ISTOR IA 

, 1d.t. l- 1 rdalU e:.cr!lo Siguiendo las 
pauta., JIC'>orada~ por nuc:.tra tradi­

t:Jún. LJUC no:-. ha 'cnido so rpren­
diendo dc!>dc ~ig l o ... con la~ rcnpe­
cias. hallazgo!>. alegria:-. y desgracias 
que lla de '>o bre! le' ar un viaJero 
ha~ta la culmi nación de u periplo 

logra coll\encerno de u realidad. 
no cmpllJi.l a la a\'entura. nv!> trans­
fo rma en heroicos defemore~ de la 
vida. en "caballeros en la rana verde 
de ojos amarill os ... 

El mara villoso viaie de Rosendo 
Bun mi. es la última obra publicada 
de l e crito r y artista plástico Celso 
Román. La habían precedido Cuen­
tos para tiempos p oco divertidos. 
amigos del hombre. El pirático barco 
f antástico y Las cosas de la casa. En 
es tos libros la fantasía del auto r nos 
encamina desde la redefinic ió n ima­
gi nat iva y audaz de Jos obje tos coti­
dian os que co nstituyen nuestro mun­
do, hasta la errancia de unos persona­
jes que, en un lapso de tiempo 
definid o y mágico. se proponen des­
cubrir la clave que armonice un estad o 
de cosas calamitoso en la realidad de 
los hombres. Desde aquí podemos, 
pues, ras trear el interés mostrad o po r 
Celso Ro mán en los viajes fa ntás ti­
cos que conducen a sus héroes a la 
remisió n y a la bond ad . P rofund a­
mente pedagógica y conscientemente 
destinada al público infantil , la obra 
redescubre los enso mbrecidos valo­
res de justicia, lealtad y amor. El afán 
formad or de Román lo lleva a aban­
derar la lucha abrumadora del hom­
bre contemporáneo, que en la per­
sona del pequeño héroe Rosend o 
Bucurú desciende al rei no de los 
peces, descubre el espíritu del agua, 
recorre e l país de los á rboles y de la 
selva, se desliza por las rutas aéreas 
de las aves migratorias busca ndo res­
taura r la salud y la vida arrebatada 
por la ambició n humana. El ciclo de 
su historia se cierra amorosamente, 
en la reconquista de la armo nía natu­
ra l y de la libertad . 

Nuestra literatu ra infantil se enri­
quece con es te nuevo aporte de Ce lso 
Román , que cuenta con uno de los 
requisitos fundamentales exigidos a 
toda o bra de es te género - por lo 
demás, de altísima exigencia y dificul­
tad - : la verosi mil itud . El niño lector 
de nue~tro país podrá enco ntrar en 
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Ro~endo Bucu rú y su botella de agua 
de panela un modelo con el cual le es 
posible iden tifica rse y en cuyos via­
je!>. ' entu ra y revuel tas le está permi­
tid o particira r. Rosend o vive en cual­
quier lugar de nuestro territorio: su 
ca a. ~u s padres, sus avatares de niño 
pobre e tán cerca nos a la vida de 
nuest ros pequeños y de sus his torias 
pe rso nale~ . Ya no se trata de ad ivmar 
dónde, quiénes y có mo serán esos 
se res mágico~ y lejanos que a limenta­
ron la se nsació n de ex trañez.a y o le­
dad de muchas generacio nes de niños 
colombianos. Con Rosendo, cada 
cual se enco ntrará consigo mismo, 
con sus paisajes y sus palabras, con 
su repertorio de sorpresas y temores 
y. lo más importante, con una histo­
ria real. coherente, entretenida. 

La primera y más importante con­
dición exigida a la literatura y al arte se 
cumple asi en esta obra: mostrar, 
compartir la experiencia de un conti­
nente novísimo e inagotable, q ue 
seduce y provoca fasci nación y placer. 
Sin este regocijo, sin la avidez que 
conduce a un lector de la primera a la 
últ ima palabra del texto que lo ocu pa, 
la literatura infantil no existe, que­
dand o en su lugar un encadenamiento 
de ideas descarnadas, no por bien 
intencionadas menos desastrosas. 

" R AFAEL M . MENDEZ BER NA L 

RESEÑA S 

Sólido, insípido, útil 

Cartagena de Indias en el siglo X VI 
A-Jaría Car 111rn Borrego Pla 
Sevilla. 198J. 556 págs. 

Hay en Sevi lla una escuela especiali­
zada en la confección de trabajos 
monográficos sobre las antiguas colo­
nias es pañolas en América. Desde 
sus orígenes, en los años cuarenta, la 
escuela ha cultivad o una histo ria ins­
titucional decorosa pero sin mayores 
aperturas a las innovaciones teóricas 
y metodológicas de otros paises euro­
peos. S us productos, frut o laborioso 
de ejercicios escolares bien controla­
dos po r rígidas jerarquías universita­
rias. so n bastante homogéneos. En 
líneas genera les se ca racterizan po r 
una minuciosa fidelidad documental , 
estimulada sin duda por las riquezas 
del Arch ivo General de Indias. Cada 
monografía sevillana sigue e l hilo y la 
si nuosidad de las fuentes sin hacer 
concesiones a la imaginación o a la 
más mínima audacia interpretativa. 
Al enhebrar cro nológicamente los 
documentos, su forma burocrá tica 
apenas q ueda disimulada en el enca­
denamiento narrativo. El tipo mismo 
de d ocumentación que alberga e l 
archivo parece imponer u na histo ria 
institucional en la que sólo tiene 
vigencia un problema central: ¿tuvie­
ron éxito o no las medidas d ictad as 
por la corona española y el Consejo 
de Indias en sus colonias americanas? 
El espíritu de la escuela parece ali­
mentarse de la creencia de que no 
existe un solo pro blema histórico de 
esas colonias que no esté contenido 
en los expedientes del Archivo Gene­
ral de Indias. A l parecer, la escuela 
no tiene el men or interés en estimular 
una reflexión que vaya un. centímetro 
más allá de las fuentes. Esta obsesión 
documental no tiene tiempo para 
descubrir los códigos mentaJes que 
yacen det rás de las fó rmulas y los 
ri tuales burocráticos o pa ra encarar 
algo de la vida que esas fórmulas y 
esos ri tuales podrían haber atrapado. 
Rigor documental y banalidad inter­
pretat iva, tales son los extremos den­
t ro de los que se mueven las mono­
grafías de la escuela de Sevilla . 
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